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			Sinopsis

		

		
			Las personas mayores tenemos muchísimas cosas en común: no sabemos dónde hemos dejado las llaves, andamos más despacio que antes, nuestra capacidad auditiva va disminuyendo, usamos muchas veces la frase «a mí me pasó lo mismo», todos tomamos varias pastillas al día, una gran mayoría estamos jubilados, algunos viven en residencias… Pero todos, sin distinción, somos heterogéneos.

			Jordi Querol escribe este libro sin pretensiones científicas ni médicas a modo de desahogo, para hablar sobre la vejez como una etapa más de nuestras vidas, para aprender a valorarla y a disfrutarla.

			Ha llegado el momento de explicar con claridad los distintos y verdaderos significados de la ancianidad y replantearse de nuevo los modelos de asistencia para este colectivo. En su libro, Jordi Querol también nos receta algunas pautas a seguir, para vivir una vejez que valga la pena.

		

	
		
			Reflexiones para envejecer con plenitud

			HAZLO POSIBLE

			Jordi Querol

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			En el fondo de nosotros mismos siempre tenemos la misma edad.

			Graham Greene

			 

			El secreto de una buena vejez no es otra cosa que un pacto con la soledad.

			Gabriel García Márquez

			 

			El entusiasmo es el pan diario de la juventud. El escepticismo, el vino diario de la vejez.

			Pearl S. Buck

			 

			Cuando uno se hace viejo, gusta más releer que leer.

			Pío Baroja

			 

			El arte de envejecer es el arte de conservar alguna esperanza.

			André Maurois

			 

			Nadie es tan viejo que no pueda vivir un año más, ni tan mozo que hoy no pudiese morir.

			Fernando de Rojas

		

	
		
			 

		

		
			Dedico este libro a María Juana Hidalgo, mi mujer. Vivir con ella ha valido la pena.

		

	
		
			SOBRE EL AUTOR

			En numerosas ocasiones, Jordi me ha compartido una inquietud: «Sandra, la sociedad nos quiere jubilar, a pesar de que nosotros no lo deseemos».

			El arquitecto Jordi Querol no se retirará nunca; él ha optado por vivir con una gran intensidad y generosidad, compartiendo cada una de sus pasiones con sus compañeros de profesión. Nunca deja de sorprendernos, esta vez lo hace con un libro que nos recuerda que la sociedad debería nutrirse de sus sabios. Desde su madurez intelectual, el autor no ha cesado de hacernos regalos como arquitecto, diseñador, pintor, pianista y escritor... recuperando así el espíritu plural y heterogéneo del humanista del Renacimiento, por siempre entregado al arte, el conocimiento y la reflexión.

			Probablemente, el Jordi arquitecto sea el más conocido, primero en la administración pública, trabajando en la Diputació de Barcelona y, posteriormente, con su despacho profesional como proyectista de obra nueva, rehabilitación y peritajes. 

			Su compromiso público con la profesión nace siendo asesor del president Josep Tarradellas a su regreso a Cataluña. Y será constante a lo largo de su vida, a través de su participación en organismos de representación de los arquitectos, tanto nacionales como internacionales: presidente de la demarcación de Barcelona del Col·legi d’Arquitectes de Catalunya (COAC), vicepresidente del Consejo de Arquitectos de Europa y, aunque pueda parecer una entidad menor, presidente del Consejo Rector de la Cooperativa de Arquitectos Jordi Capell, probablemente la mejor librería especializada en arquitectura de Europa, ubicada en el propio COAC.

			El piano acompaña siempre sus viajes y ha sido testigo de sus periplos por grandes ciudades de varios continentes: Nueva York, Vancouver, Toronto, Berlín, Lisboa, Hamburgo, Budapest, San Juan de Puerto Rico, Bruselas, Liubliana, Torino, Padua, Ciutadella, Madrid, Girona o Xanià (Creta). Y, cómo no, su ciudad natal, Barcelona, donde desde hace veinte años, cada septiembre, el Jordi pianista deleita a sus compañeros de profesión con un concierto que anuncia la presentación de su último libro, un acto cuya celebración ni siquiera la pandemia fue capaz de impedir, cuando en octubre de 2020 ofreciera un concierto especial al aire libre en los recién restaurados jardines del Doctor Pla i Armengol bajo el título «60 Years After», en conmemoración de la beca que le concedió el Liceo en 1960 para finalizar sus estudios de piano en Boston. Un regalo del destino para un joven de un país donde imperaba la oscuridad política. 

			Toda esa experiencia, de más de medio siglo, ha quedado plasmada por medio de los artículos habituales publicados en prensa que el Jordi pensador, desde hace ya dos décadas, no duda en regalarnos para poner siempre el dedo en la llaga desde la libertad que da el aprendizaje de toda una vida. 

			No podemos olvidar al Jordi docente: durante catorce años fue profesor de Urbanismo en la Escuela de Arquitectura La Salle y, además, desde su amor a Barcelona, es capaz de construir una insólita historia musicada de la ciudad, que ofrece a los miles de jóvenes que participan de la Semana de Arquitectura organizada por el COAC desde 2019. Durante siete días, la segunda semana de mayo, las aulas de las escuelas se abren a equipos de arquitectos para hacer llegar a los alumnos los valores de nuestra profesión, mediante talleres de sostenibilidad y accesibilidad, replanteamiento de los espacios educativos y el fomento del redescubrimiento de su entorno. Un proyecto donde Jordi sincroniza sus tres pasiones: la arquitectura, la música y la docencia (que ejerció también como profesor universitario). 

			Su personalidad inquieta y ávida de curiosidad hacen de él un profesional caleidoscópico, virtuoso de todas las artes. El Jordi pintor domina el dibujo y la pintura, imprescindibles para transmitir nuestros proyectos arquitectónicos, y que él utiliza para deslumbrarnos con series de cuadros que van desde el realismo impresionista a la abstracción pura. Primero, nos regala salud, con cuarenta retratos que capturan las sonrisas de amigos y familiares, para después conmovernos con una serie de cuadros abstractos que plasman las etapas de la vida a través del color.

			Si salimos del lienzo plano, el Jordi diseñador es capaz de crear un organizador de lápices y tarjetas muy especial simplemente doblando un DINA4 de cartón: el DeskHelp, hijo de su diseño anterior que él bautizó como Squeezer. Es, en realidad, una maqueta de la sede del Col·legi d’Arquitectes de Catalunya (COAC), situada frente la Catedral de Barcelona, reconocible fácilmente por los característicos frisos de Pablo Picasso y el escultor noruego Carl Nasjr. 

			En 2022, la Junta de Gobierno del Col·legi d’Arquitectes de Catalunya otorgó la Medalla del COAC a Jordi Querol por su trayectoria polifacética, como referente indiscutible del espíritu humanista que acompaña a la profesión de la arquitectura y su voluntad de servicio a la sociedad. Y este espíritu es el que se desprende del libro que tienen en sus manos, Reflexiones para envejecer con plenitud, a través de cuyos textos el Jordi escritor más personal y sincero nos propone recuperar el protagonismo, como seres humanos, en la sociedad líquida actual, y nos empuja a compartir los aprendizajes de toda una vida desde la serenidad que da la experiencia. 

			Leed con atención, sentiréis cómo brota la vitalidad de cada palabra.

			Sandra Bestraten Castells

			Presidenta de la Demarcació de Barcelona 

			Col·legi d’Arquitectes de Catalunya COAC

		

	
		
			PRÓLOGO

			En este libro de Jordi Querol que tenemos entre las manos encontramos decenas de claves o sugerencias para vivir una existencia que merezca la pena, haciendo especial énfasis en la etapa por la que su vida transcurre en la actualidad, la «edad azul», como a él le gusta llamarla, un periodo lleno de posibilidades y alegrías siempre y cuando la salud nos lo permita.

			Jordi nos lleva de la mano a través de una vida rica y feliz, con el objetivo de sentar las bases para que el último tramo también lo sea. Porque, al final, cada etapa se sustenta y se nutre de la anterior, estratificándose en un «todo» que es el existir.

			Si mientras somos jóvenes o maduros vamos teniendo en cuenta ciertos elementos que Jordi nos desvela, nuestra vejez será, sin duda, mucho más rica.

			Ya hace tiempo que sé de su talento, sin embargo, esta vez Jordi Querol se ha superado a sí mismo; nos transmite secuencias complicadísimas de la senectud de una manera clara y sencilla, y lo hace como si nada. Y así, en ese tono llano que lo caracteriza, protesta sobre reflexiones escritas acerca de la ancianidad que a él le parecen erróneas, y lo hace sin acritud, pero con absoluta contundencia. A lo largo de los treinta capítulos de su libro no solo nos recuerda un buen puñado de virtudes que atañen a la longevidad y que para él están muy claras: «La libertad es lo mejor de la vejez» o «Todos los ancianos somos extraordinariamente diferentes», sino que también nos aconseja sobre otras: «Para mí, vivir una buena vejez solo es posible si sabemos llenarla de contenidos»; «Durante la vejez, planear cosas diferentes para el mañana es básico»; «Los ancianos tenemos la obligación moral de seguir integrados en la sociedad en la que vivimos»...

			Cuando me incorpore a esa época que él conoce muy bien y que más tarde o más temprano llega para todos, procuraré hacerle caso. No porque valore su inteligencia y sus sabios consejos, que también, sino porque leo la felicidad en su rostro y sería muy torpe por mi parte no seguir sus pasos y querer emularle. 

			Después de compartir tiempo con él, siempre me siento con las pilas cargadas, con un montón de ideas nuevas y proyectos que iniciar. Su energía y ansias de vivir son envidiables. No sé de dónde saca la fuerza y las ganas, pero nunca le faltan. En este libro nos aclara algunos de sus trucos para que eso suceda; yo los he hecho míos y los seguiré porque, para mí, sin ningún género de duda, conocer a Jordi Querol ha sido una de esas cosas que han merecido la pena. 

			Berta Pardina

			Barcelona, marzo de 2023 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN DEL AUTOR

			«Si tenemos la oportunidad de vivir más, es mejor hacerlo de manera que valga la pena. La vejez no es el tiempo de descuento de la vida.» Una interesante recomendación de Javier Yanguas, gerontólogo y autor de Pasos hacia una nueva vejez, que coincide plenamente con lo que me propongo hacer como octogenario cada día al levantarme por la mañana. Después de seguirla al pie de la letra durante muchos años, he querido escribir este libro con la esperanza de que sirva para vislumbrar que, en el último capítulo de nuestras vidas, siempre quedan caminos por descubrir y recorrer.

			Hace muy poco, concretamente durante la semana en que acabé este libro, me enteré de que en Cuba existe un popular programa televisivo cuyo nombre es Vale la pena. Investigué al respecto a través de internet y descubrí que el responsable del mencionado espacio es un profesor de Psicología de la Universidad de la Habana llamado Manuel Calviño, también autor de un texto titulado Vale la pena. Y al verificar que el volumen del profesor Calviño habla de la gente mayor, pero no de manera troncal, decidí continuar con el mío. En definitiva, Reflexiones para envejecer con plenitud y la obra del psicólogo cubano presentan enfoques muy distintos. Sin embargo, transcribo aquí «Falacias de la tercera edad», un capítulo de su libro donde se ponen de manifiesto siete injusticias históricas que muchas sociedades del pasado cometieron al referirse a los ancianos. Unas aseveraciones erróneas que, al leerlas, ponen la piel de gallina: «la vejez es una enfermedad». «Todos los viejos y las viejas son iguales.» «En la vejez no hay nada que aprender porque el pensamiento se oxida.» «En la vejez se acaba la sexualidad.» «A los viejos hay que dejarlos descansar, mejor que no hagan nada.» «A los viejos solo les motiva estar con sus nietos», y «a los viejos les gusta estar solos viviendo de sus recuerdos». 

			Los treinta capítulos de mi libro parecen redactados adrede para desmentir las siete falacias anteriores. En ellos se habla de la vejez sin ninguna «pretensión científica»; yo nada tengo que ver con la medicina o la biología, soy simplemente un socio activo de este club denominado ancianidad. Como reza su título, son reflexiones sobre la vejez de un octogenario que milita desde hace muchos años en ella y, por lo tanto, al estar viviéndola de manera intensa y feliz acompañado de mis seres queridos y de un pequeño grupo de buenos amigos, ha pasado lo mismo que me ocurrió con Barcelona hace algunos años: al conocer al dedillo mi ciudad me atreví a escribir sobre ella. Este libro está aquí por eso, porque he sentido la necesidad de contar a los demás algunas cosas acerca de la vejez, que conozco muy bien; ha sido una especie de desahogo.

			En este libro afloran experiencias de un sénior que ha pasado por la vida aprendiendo, escuchando, observando a los demás, amando a familiares y amigos y, especialmente, trabajando para construir un mundo mejor. Un anciano que sabe muy bien que recorrer el último capítulo de nuestra existencia de manera que valga la pena no es un imposible. Por todo lo anterior, por mis ochenta y seis años (nací el 16 de febrero de 1938), poseedor de algunas experiencias y, cómo no, de cierto escepticismo, me he atrevido a escribir estas páginas. Ya lo dijo Claudio Magris: «uno solo comienza a entender las cosas a partir del momento en que las escribe».

			Por otro lado, debo decir que este libro va dirigido a los ancianos que, gracias a los adelantos médicos actuales, conservan la mente clara y gozan de una movilidad aceptable, todos aquellos séniores que han tenido la suerte de no sufrir ninguna de las tristes enfermedades que todos conocemos, y por este motivo continúan siendo felices. Para dicho grupo de afortunados —entre los que me incluyo—, esta época significa el comienzo de una etapa de bienestar y de liberación de ciertas obligaciones, lo que nos permite disfrutar de la oportunidad de hacer y aprender multitud de cosas, esto es: vivir de otra manera.

			Las edades de todas esas personas a las que me dirijo son muy variables, pero hay muchos otros —también de longevidades similares— que no pueden sentir dicho entusiasmo debido a que sus padecimientos no se lo permiten. Por eso quiero reivindicar desde aquí que cuando definamos a estos numerosos y heterogéneos grupos de gente mayor, usemos sus características comunes. Deberíamos clasificarlos por motivaciones compartidas, no a través de determinadas fechas. Otra cosa es mi personal interés en buscar el vocablo más adecuado para referirme a todos ellos a la vez, en concreto una palabra para adjetivar al conjunto de ciudadanos que ya han cumplido los sesenta y cinco años, pero a sabiendas de que todos ellos son muy distintos; unos aún están activos y con salud, pero otros se encuentran enfermos desde hace años.

			Aunque la vida sea un continuo de acontecimientos muy diversos —algunas veces muy desagradables—, debemos aceptarla tal y como es.  Al transitar por ella solo una vez, tenemos el deber de encontrar su parte positiva. A este poder misterioso, colosal y generoso (Dios para muchos, el azar para algunos o fuerzas inimaginables para otros), que nos regala la vida no se le puede defraudar; por lo tanto, los séniores que hemos tenido la inmensa fortuna de llegar hasta aquí con el intelecto en buen estado no tenemos derecho a malgastarla. Nuestra obligación es no dejarnos ir, o lo que es lo mismo, continuar caminando con ilusión y, a poder ser, ayudando a todos aquellos seres queridos que lo necesitan.

			Después de tantos años al pie del cañón —creación de la familia, preparar a los hijos, sucesos fortuitos...— somos conscientes de que recrearse con una puesta de sol, estudiar una carrera, ver una buena película, mirar el movimiento de las olas del mar, escuchar una mazurca de Chopin o abrazar a un nieto son cosas que valen la pena.

			Los propósitos que defiendo en estas páginas pueden ayudar a crear políticas de salud pública más eficaces y humanas con ánimo de mejorar el bienestar de la gente mayor. Si esto ocurriera, un buen número de ancianos podremos vivir esta fase particular de la existencia de una manera más digna y atrayente. Y así, sanos y felices, nos vamos haciendo mayores, pero no viejos, acatando lo que escuché en un vídeo de TikTok, que rezaba así: «Aquí no hay viejos, solo nos llegó la tarde». 

			Curiosamente, nada tengo contra la palabra «vejez», sin embargo, «viejo» es un vocablo que nunca me ha resultado atractivo para designar a determinadas personas, al contrario de lo que opina la excelente actriz malagueña Fiorella Faltoyano, quien reivindica con mucho ímpetu el término «viejo» para referirse a la gente mayor.  

			Respecto a este tema, anuncio a los lectores que he decidido referirme a todos los ciudadanos que sobrepasen los sesenta y cinco años con la palabra «séniores». Al denominarlos de esta forma, podemos englobar en un mismo conjunto a personas muy diversas. Un vocablo que no es aplicable a una silla o un edificio (solo lo usamos al referirnos a personas). También usaré distintos eufemismos: «Gente mayor», «longevos», «septuagenarios», «octogenarios» o «silvers». Así evito dos cosas: por un lado, las reiteraciones y, por otro, el empleo de un término que no me gusta. Mi rechazo al vocablo «viejo» proviene de la cultura específica en la que crecí de pequeño; todos los miembros de mi familia (padres, hermanos, abuela y tieta) éramos catalanoparlantes, y siempre usábamos otros términos al referirnos a los ancianos, el más usual era «la gente mayor» (en catalán la gent gran). Por eso, siempre me ha sorprendido comprobar que las expresiones «mi viejo» y «mi vieja» se usan constantemente y con mucho cariño en la cultura latinoamericana.

			En general, el término «viejo» siempre conlleva «deterioro»: un coche viejo siempre está en el taller, un paraguas viejo no se abre bien, un reloj viejo es normal que se atrase... Al hablar en general de la gente mayor, grupo en el cual hay ciudadanos que se encuentran absolutamente sanos, yo prefiero utilizar la palabra «séniores», una expresión algo más imparcial que, de manera directa, no implica avería o desperfecto.

			Igualmente, el lector también podrá comprobar a lo largo de estas páginas que las últimas líneas de cada capítulo las escribo en cursiva, ya que actúan en forma de pequeños resúmenes de lo dicho en el mismo.

			Finalmente, quisiera pedir a este numeroso grupo de ancianos afortunados que, como ya he dicho anteriormente, aún no posee denominación específica y se mueve por este mundo a sus anchas, haciendo múltiples cosas con tenacidad y alegría, viajando y sintiendo cierto enojo cuando alguien les cede su asiento en el autobús, que jamás se olvide de los otros: de todos aquellos que, con distinta suerte, hoy sufren tristes enfermedades que les impiden vivir con un mínimo de alegría; mañana mismo, y sin previo aviso, podemos pasar a engrosar este colectivo. 

			Antes de terminar estas líneas me gustaría reiterar algo muy importante. La razón de que este libro atienda básicamente a los ancianos sanos es muy clara: yo solo estoy capacitado para recomendar cosas a los que, como yo, aún tenemos la suficiente salud para disfrutar plenamente de esta vida, consejos que, simplemente, proceden de mi sentido común y de mi larga experiencia. Al no tener ninguna preparación científica, no me encuentro en condiciones de poder ayudar a esas otras personas mayores con menos suerte, lo cual no significa que los ignore; al contrario, pienso mucho en ellos porque los tengo muy cerca (dos de mis seres queridos están en este grupo).

			Termino esta introducción con las palabras que empleó en su día la escritora Ana María Matute para explicar de manera magistral cómo nos vamos acercando a la vejez:

			No se amanece viejo un día cualquiera. Se va uno hacia la vejez despacio, sin apenas sentirlo, sin saberlo, sin edad concreta. Es un deterioro lento, insidioso, pero imparable. Sin remedio alguno. Y no hay un día fijo en que empiece la vejez. Los hay quienes se pasan media vida previéndola, ahorrando para cuando llegue... y para qué. La vejez no se puede prever, como tampoco se puede prever la devaluación de la moneda, y debe aceptarse como y cuando viene.

		

	
		
			Capítulo 1

			ENNOBLECER A LOS ANCIANOS

			Muchos de nosotros tenemos tendencia a generalizar en demasía. Los ejemplos son múltiples: los catalanes son gente avara; en Londres siempre llueve; París, la Ville Lumière (la Ciudad de la Luz); los japoneses siempre trabajan; los andaluces son graciosos... Estas aseveraciones no son más que chascarrillos, o lo que es lo mismo, frases breves y divertidas, aunque muchas de ellas equívocas. Mi admirado y ya desaparecido amigo Luis Racionero, que, además de ser un gran escritor fue director del Colegio de España en París y vivió infinidad de días lluviosos en la ciudad del Sena, nunca alabó precisamente su luz, y supo explicar el porqué de aquel dicho. Por lo visto, París fue la primera ciudad que instaló en sus calles lámparas de aceite para iluminarla de noche (en el siglo xvii). 
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